
i \ t i V l O V ^  DIRiaiDA POHDIRIQin.i POR

D . C A R L O S  L U I S  D E  C C E N C A .

y  Í^ECI^EO

Iift oorrospoQdencia ■» dirlgii&  b1 Editor, ITICOLAS GO ITZALBZ, S ilva, 12, M adrid

H O M E R O

K1 más antig-uo y  el mAs 
célebre d o  los poetas 
priepos no tiene una 
historia cierta, sino 
qiio sobre su vida 
existen varias tra­
diciones, entre la 
qu e escofirimos 
la más admitida 
como autoriza­
da. Nació 90T 
años ántes de 
Jesucristo, ec 
una de las siete 
ciudades (¿ue ve 
disputaron este 
honor, Stnyrna,
Chios, Colophon,
Salanus, / ¡ic ios .
Argos y  Átenos: se 
c r e e  q u e e n í y w y r t w .
Su madre e ra  u ns  
huérfana, y  Ilomero Da- 
ció á  la márpeu del rio 
Méli“s. Phemius, qnetenía en 
Soiyrna una e&cuela de música

bellas artes, le adoptó como 
bijo, y  á  su muerte le sucedió 

en dicha escuela. Conci­
bió despues el proyecto 

de L a  lita d a , y  
para adquirir el co- 
nocimieuto de los 
hombres y  los lu­
gares de los suce­
sos; pero mal re­
cibido á  su vuel­
ta por sus com­
patriotas,aban­
donó su país, 
yendo á estable­
cerse ea  Chics, 
dondeabrióuna 

e sc u e la . H a ­
biéndose queda­

do cie^o en su 
vejez, se '̂ió redu­

cido á la indigencia 
y se llepó á encon­

trar precisado á andar 
de pueblo en pueblo re­

citando sus versos y  pi­
diendo de limosna un pedazo 
pan, yendo á morir á la pe-

Homero.
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quefja isla de Yos, una de las Cycladas.
Campuso dos grandes epopeyas de veinti­

cuatro cautos cada u na : Ld  Hieda y  La  
Odisea. En ia primera cantó la cólera de 
Aquíles y  las desdiclias de los griegos en el 
sitio de Troya, y  en la segunda los \iajes 
de mises despues de !a toma de Troya, y  
sus desdichas y  aventuras hasta volver á su 
reino de Ithaca. Compuso además un poe­
ma épico-burlesco, L a  Batrachoniiomaquia, 
ó combate de las ranas y los ratones. Opi­
nan respetables críticos, que habiendo sido 
sus poemas anteriores á ia escritura, se 
conservaron sólo de memoria, y  que los 
rapsodas, que recitaban de memoria trozos 
sueltos, han debido mutilarlos y  desfigu­
rarlos en gran manera. C.

A continuación publicamos, para que la 
conozcan nuestros suscritores amantes de 
las letras, la bellísima poesía que el señor 
Grilo ha compuesto para el notable Alma­
naque de L a  Ilustración. La hermosa sen­
cillez del asunto, la verdad de la descrip- 
clon y la natural ternura de que está im­
pregnada, la colocan en el número de aque­
llas composiciones que no sólo inspiran ad- 
miraciou por sus galas, sino que además 
dejan en el ánimo del lector una dulce y  
tranquila impresión de su belleza.

La poesía sencilla del hogar tiene, á nues­
tro juicio, una joya más en estas estrofas.

LA (’HIMENEA CAMPESINA

Rranna tarde do < iicro; 
8c oía eí viento bram.'ir,
Y en el anchuroso ho^&r 
Chisporroteaba el tuero.

D el B é tis  criK ta liao  ju n to  á la  o r i l la ;
De Cc5rdoba en  los bellos  a lred ed ores .
H a y  una casa b lanca , pobre  t  f=encilla,
Que s iem pre  m e recu erda tiem jM )s m ejores.

E l n oga l e x te o d id o , la  enrodadera , 
E l á lam o frondoso  con ei g ran ad o;
L a  ¡lunzadora p i t a ,  la  verd e  liigH era , 
T q e n  ia  densa nrdinibrp. de su cercado.

H onrados cam p es in os , en tre  sus m u ros, 
V iv e a  a l m u ad o  iijenos , en d u lce  ca lm a ; 
B rinda  e l cam po á siia o jos  g o c e s  m ás p u ro », 

Y  e ii e l t iaba jo  fn cu e iitvan  la  paz d e l a in ia !

Una ta rd o  lic  Knoro lle gu é  á la  puorb i 
D e  aqu e lla  casa W anea pobre y  sen c illa .

Que para e l cam in an te  s iem p re  a b ie r ta . 

D e l B é tis  c r is ta lin o  ju n to  á  la  o r il la  ! !

S a ltó  e l leb re l g o io s o , f ie l v igü a n te  
D e la  heredad  a is lada  qu e am a y  d e fien d e ;
Me señaló  ia  sen d a ; segu í adelan te 
Com o e l qu e v e  un  a m igo  q u e  le  com prende.

B a jo  la s  n eg ras  v ig a s  de h u m ild e  es tan c ia . 
L ib r e  y a  d e  las l lu v ia s  y  e l to rb e llin o .
A s p ir é  lo s  e flu v io s  de esa fra ga n c ia .
Q ue tien e  e l techo  ahum ado d e l cam pesino.

U n a  h o r te la n a , de esas qu e e l cam po c r ia , 
M orena com o e l t r ig o ,  de  lab ios  ro jos ,
E n  v e z  de saludarm e se son re ía .
L o  m ism o con  la  boca qu e con  lo s  ojos.

T o d o  era  paz en e lla  ; to d o  ven tu ra ;
Y  en tre  e l saya l h u m ild e  d e  tosca  lana, 
E l tesoro  en vo lv ien d o  de su  h e rm o su ra , 
E ra  do aqu e lla  huerta la  soberana,

B lanco  com o la  l im p ia  p ie l  del a rm iñ o , 
Con  dos o jos  r iv a le s  de dos lu c e ro s , 
V e lab a  e l sueño du lce de u n  tie rn o  n iñ o . 
R u b io  cu a l la s  m azorcas  en  lo s  gran eros.

F e l i z ,  m a sq u e  en tre  p erla s  qu e e l m a r r e g a k ,
Y  m ás qu e e l poten tad o  con  su  fo r tu n a ,
A n d ab a  de pu n tilla s  sobre la  s a la ,
P a ra  no hacer ra id o  ju n to  á la  c u n a !

A b re  la  hoguera a l hum o sa lid a  fran ca ;
A l  h oga r escond ido su ca lo r p res ta .
Y  de la  ])ro te c to ra  cam pana b lanca .

Con su ben ign o  fu ego  loa bordes tuesta.

R o jo  cual lo s  botones de las gran adas .
E l leñ o  que cru jien te  ch isporro tea ,
A  in te rva lo s  a v iv a  sus llam aradas 
E n  e l hueco qu e fbn n a  la  chim enea.

D e  la  vaca  obed ien te  la  m ansa a y u d a ,

A l  agua c ris ta lin a  da m o v im ie n to ,
Y  a fu e ra , en  eco g r a v e ,  ó  en v o z  agu d a . 
A lte rn a  con  la  n oria  la  v o z  d e l v ien to .

E l d o lo r  por e l m undo g r it o s  a rran ca ;
L a  gu e rra  es  p erm an en te ; f irm e  e l encono ;
Y  a l l i ,  en  aqu e lla  hu m ild e  cas ita  b lan ca .
Una m u jer y  un  án ge l tien en  un trono.

V a  cayendo la  ta rd e  tras  la s  m on tañas;
L a  n ie v e  en los cam inos b orra  e l  sendero ,
Y  e lla  ju n to  á aqu e l fru to  de sus e n tra ñ a s ,
V e  l le g a r  del traba jo  s q  com pañero.

H ércu les  de lo s  surcos de  sus m a yo res . 
T ien e  lo s  francos o jos  llen os  de v id a  :
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Y  en la  e te rn a  feen a  de sus lab o res ,
P o r  e l s o l y  loa  a ires  la  pícsl c u i t id a !

E l n iñ o  se d esp ie rta  j  e l leb re l sa lta ;

N o  h a j  m is  quo u n  pen sam ien to : m ira r  í l  n iñ o; 
l 'a r a  h a lla r  la  v en tu ra  ¡qué poco fa lta ;

E n  e l h oga r sereno donde tia y  c a r i f lo ! !

P a ra  lo g ra r  la s  d ich as  de la  fortuna ,

B a s ta  u n  poco de  fu ego  y  un  a ire  s a n o :
U n  n iñ o  quo desp ie rte  sobre sn  cuna ,
Y  la  b lanca v iv ie n d a  de a n  h orte lan o .

L a s  llam as  porczosas quo a l l í  ondu laban .

E n  m ov ib le s  pcnaehos se s u c e iiia n ;
Y  an te  aqu e llos  am ores  qu e se besaban,
D e  e n v id ia  en  la  ancha h o r te r a  se  re to rc ían .

¡C a lor de  los espoi=os, n id o  de  fuego , 
Q ue á  la  san ta  in ocen cia  p ri’stas a b r igo  ; 
E n  la  solem ne ca lm a  de tn  s o s ie g o ,
C on  lá g r im a s  ard ien tes  r o  te  b en d igo  !

E s tu fa  cam p es in a , que ta n to  a d o r o ,
N o  de m á rm o l y  Jaspes Unges tu;? va lía s  ; 

N i  ap ris ionan  tu s  leños re ja s  de  o ro ,
N i bordadas do flo res  r ica s  pantallas.

¡C uán tas do la s  qu e a lu m bren  m u ros  d e  seda 
N o  lo g ra ran  á  veces  m a ta r e l fr ió  !
¡P u es  no lia y  fu ego  en  o l m undo qu e ven cer  pueda 
E l h ielo  p avoroso  qu e da e l lias tio  ! !

P ro n to  v en d rá  la  n o ch e ; la  b lanca luna 
V e r te rá  sus re fle jos  sobre la  t ie r ra .

Y  an te  la  flo r  ia rd ia  qu e está en  la  c u n a ,
So liab iará  d e l herm ano que está  en la  gu erra .

Se h ab lará  do  la s  a g u a s ; aguas ju gosas .
D e la  t ie r ra , á  la s  l lu v ia s  ag rad ec id a ,
Que dará o lo r  ul a ir e  y  a l p rad o  rosas ,
M ieles  á  io s  ra c im os  y  a l eam po v id a  !

E n  a le g re  v e la d a  de encantos llen a .
T ú  eres  lu z  y  r e g a lo ,  m ú sica  y  gúrm en ;

Y  a l n u tr ir  con  tu  fu ego  la fru ga l c e n a , 
Cuando so la  te  ap agu es , ¡ ¡s e rá  ijue  duerm eu l I

CARTAS DE DOS MUÑECAS.

¡A d io B : do t i  m e  a le jo  con  paso gra\‘o ; 
Y  e l ca lo r do tna  llam as  no troca r ía  ,

M ás que p o r ese d u lce  c a lo r  s u a v e .
D o  u n  a lm a  qu e s in tif^o  com o la  m ía  ! !

H o y  a l sán  de los a ires  y  e l aguacero . 

Cuando en vn e lto  en tre  nubi>s e l so l no b r il la .  
¡¡Q u ién  o lv id a  la  ta rd e  del nu*s d e  E n ero ,
D e l B é t is  c r is ta lin o  Junto á  la  o r i l la ! !

ANTONIO F . G im  f>.
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LA NOBLEZA DEL PERRO
Hó aquí, queridos niños, un suceso que, 

referido en breves términos, os hará for­
mar una idea de la nobleza y  lealtad de este 
animal.

Un hombre quiso deshacerse de un perro 
que tenía, y no consig^uiéodolo, porque el

pobre le venía siempre á buscar, lo metió 
en una barca, lo ató al cuello una cuerda 
con uaa piedra y  lo tiró al mar.

Quiso la Providencia que el lazo del cor­
del se escurriese, y  el perro, libre del pese, 
siguió, nadando, á la barca.

Desesperado el hombre, quiso espantarlo, 
y  el animal no se separaba, por lo que, in­
sistiendo en matarle, le g^olpeó con el remo 
en la cabeza.

El animal seguia siempre á su amo que 
asi le maltrataba; pero la cólera del hom­
bre llef^ó á tal punto, que al hacer un mo­
vimiento para darle con más fuerza ung'ol- 
pe, fué al affua.

Entonces el fiel animal salvó á su amo de 
una muerte cierta librándole de las olas.

¿No enseña este irracional á muchos que 
presumen de sabios, un sublime perdón de 
las ofensas y  una fidelidad y  heroísmo ad­
mirables?

LA INFANCIA DE LOS GBAKDES HOMBRES 

LUIS VAN BEETHOVEN

n
E L  BAUO D E  L IL A S

Mr. Beethoven era un hombre de unos

(1) T¿asé U pig.3%.

cincuenta años, y  podría decirse que tenia 
una buena fig-ura, es decir, que era alto, 
corpulento, de rostro lleno y de buen color, 
ojos rasg-ados, nariz perfecta, boca propor­
cionada, dentadura blanca, barba redonda, 
aspecto tranquilo y  severo. Como todos los 
alemanes, hablaba poco. Generalmente se 
oye con atención á los que hablan con una 
prudente reserva; una persona que no pro­
diga las palabras, que no habla sino pesan­
do lo que dice, no se ve expuesta á réplicas 
á que nunca da ocasion.

A  este hombre pensativo y  recto le era

- A
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conveniente una compañera como la que 
tenía, buena, sencilla, y  tan conforme con 
todos los deseos de su marido, que en los 
siete años que llevaban de matríciouio ja ­
mas habian tenido un q u it ^ e  allá esas pa> 
jas, ni el menor disgrusto habia turbado el 
bograr doméstico. Este ejemplo Liabia sido 
seguido por sus hijos. Como se hallaban acos­

tumbrados á ver á su madre obedecer ¿ la 
menor indicación de su marido, nunca se 
les habia pasado por la imagriuacion que 
pudiera obrarse de otra manera. Desde el 
momento en que el jefe de la familia hacía 
la menor indicación, todos estaban confor­
mes. Y  como Mme. Beethoven era más jóven 
que sa marido, y en la época en que co-

La Mimeca.

mienza esta historia tendría unos veinti­
cinco años, en este perfecto acuerdo podria 
entrar mucha parte de respeto.

— ¿Estamos prontos? dijo Mr. Beethoven 
al poner el pió en la habitación.

— SI, querido mío.
—Sí, papá.
Contestaron á la vez la madre y los tres 

niños, con ese movimiento repentino que 
demuestra el temor que infunde el cabeza 
de casa.

— ¿Todos, todos? preguntó de nuevo.
— Todos.

Y  esta vez sólo contestó la mamá.
— Acabo de encontrar á  Mr. Stumer, y 

está muy descontento de Luis, dijo mon- 
sieur Beethoven | y si no fuera por no des­
agradar á la buena Dorotea, la  hermana de 
Mr. Simrok, de seguro que el señorito Lui<- 
sito se qiuedaba guardando la casa... ¡)ero...

A  la primera expresión dicha por su pa­
pá, Luis se puso colorado y  lleno de rubor; 
su madre, con natural intención, se habia 
apoderado de la mano de su marido, y  opri­
miéndola con cariño, como disculpándose de 
interceder por su hijo, se apresuró á  decir:

i í
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— Pero Dorotea lo seutiria mucho, y  Luis 
se aplicará más mañana.

—Eütónces... en marcha, dijo llr . Beetho- 
ven ofreciendo el brazo á su mujer.

La tarde era ma{;:uifica, y aunque el 
otoño tocaba á su fin, se sentia muy poco 
frió. La casa de Mr. Beethoven se hallaba 
situada en la orilla izquierda del Ehin, cuj-a 
majestuosa corriente atraviesa tantas popu­
losas ciudades y tantas aldeas, y  eu cuyas 
trasjiarente# agrtias se reflejan tantos pala­
cios y castillos y  tan g’ipantescas montañas.

Caminando por sus floridas márgenes se 
llegaba á la residencia deí archiduque Ma­
ximiliano de Austria, que acababa de here­
dar la dig^nidad de elector de Colonia.

Ilácia ese punto se dirigrió la familia; Juan 
y  Cáj-ios iban cog^idos de la mano y mar­
chaba delante; des])ues seg'uian los esposos 
Beethoven; Luis, aún vergonzoso por la re­
prensión de su i)apá, marchaba á alyuna 
distancia.

La conversación fué por alfrun tiempo 
insignificante, y reducida á las naturales 
advertencias de la mamá á .<us hijos.

—Niños... no vayais tan deprisa... no os 
acerqueis tanto á !a orilla... Juan, no suel­
tes la mano de tu hermano...

Y  otras frases parecidas; despues trató, 
con cariñosas palabras, de entablar conver­
sación con su marido.

— Mira, querido mió, qué contentos van 
Juan y  Cárlos; dijo haciendo notar á su 
marido los brincos y carreras que daban sus 
dos hijos pequeños.

— SI, contestó Mr. Beethoven, cuya fiso­
nomía no demostró ninguna cmocion.

— Van tan contentos por ir á casa de la 
señora Simrok, con la esperanza <le las go­
losinas que siempre los da, y por correr en 
el hermoso parque del elector. ¿Sabes que 
la señora Simrok tiene una buena coloca­
ción?

— Muy buena; dijo Mr. Beethoven en el 
mismo tono.

— Verdad es que para «n a  pobre soltera 
de bastante edad, porque Dorotea es vieja 
y  pobre, continuó sin detenerse Mme. Eee- 
tlioven, virir en un hermoso palacio, tener 
á sus órdenes muchos criados...á quien uno 
no paga... ser, en fin, ama do gobierno del 
elector... no es despreciable; ¿verdad, ami­
go mió?

— Sí, respondio como siempre el tenor áe 
la capilla.

—  ¿Dónde está Luis? preguntó la ma­
dre mirando con inquietud á su alrededor.

— ¿Quién, Luisito? dijo Juan, llamando á 
su hermano en diminutivo; se habrá dete­
nido bajo la copa de algún árbol para con­
versar con los pájaros.

— ¡Luis! gritó Mr. Beethoven.
A  esta voz fuerte, y  cuyo eco resonó á 

lo léjos, dejó ver Luis su reluciente cabeza 
y  su crespa cabellera pi>r encima de una 
mata de juncos que crecía ¿ orillas del rio.

A  la vista de sus padres, ocultó detrás de 
sí un objeto que llevaba en la mano.

— ¿De dónde vienes, Luis? le dijo su ma­
dre con una dulce expresión de enfado.

— De allí, mamá, contestó éste poniéndose 
colorado, y señalando con la mano las ori­
llas del rio.

— ¿Y qué hacías allí? replicó su mamá.
—Nada... esdecir... también estaba escu­

chando...
— ¿El qué?... interrumpió Mr. Beethoven, 

que no le gUNtaban largas conversaciones 
ni respuestas tardías.

— Escuchaba el murmullo del rio... dijo 
Luis con los ojos bajos.

— No sé qué gusto sacas de escuchar el 
ruido de las aguas, y esconderte para eso 
entre los juncos, j>ara inquietar ú tu papá 
y  á  mí. Vete delante con tus hermanos.

Luis obedeció; i>ero entóuce's la ijanoque 
llevaba á la espalda cambió de .sitio, pasan­
do súbitamente con lo que en ella tenía á 
ocultarla entre los faldones de su chupa.

— ¿Quieres docinne, Luis, lo que encuen­
tras de entretenido en el ruido del rio? pre­
guntó Mnie. Beethoven, queriendo conti­
nuar conversando con sus hijos, ya que su 
marido no lo hacía. Contéstame cuando yo 
te hablo, Luis.

— Es que eso produce armonía, dijo Luis 
como entrecortado.

—Este niño no vé más que música por 
todas partes, dijo la sefiora Beethoveu.

—  ¿Qué tienes alú, Luis? dijo Juan á su 
hermano, señalando á la mano que tenía 
oculta.

— ¿Á tí qué te importa? contestó Luis.
— iChico, chico! ¡Vaya un modo de conte.s- 

tar ! replicó Juan: no te vamos á comer la 
mano; bien puedes sacarla á que la dé el aire.

— ¿Quieres correr con nosotros? le pregun­
tó Cárlos con su vocecita infantil

—^No, no tengo ganas de correr; dijo 
Luis bruscamente.

J
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— ¡Qué áspero y  arisco es este niCoI dijo 
Mme. Beethoven á su marido.

— Phs... dijo el maestro de capilla, hacien­
do saltar uii guijarro con su bastón.

A  este tiempo había llevado la  familia á 
la verja del palacio. Una señora de alguna 
edad vino á su encuentro, vestida con es­
merado aseo y  rostro apradable; llevaba de 
la mano una linda niña de siete años; un 
caballero do avanzada edad las seguía de 
cerca.

— Buenos dias, amiffos míos, dijo el ama 
de gobiernOf saludando praciosamente á los 
recicn venidos. Aquí están todos los niños; 
¡cuánto os agradezco que los hayais traído! 
Buenos días, Luis; buenos días, Juanito; 
hola, amiguito Cárlos. Andad á  jugar con 
Leonor, queridos míos. Aquí tienen ustedes 
á mi hermano que ha abandonado su alma­
cén de música para comer con nosotros.

A  estas palabras el individuo que acom­
pañaba á Dorotea se adelantó á su vez para 
saludar á los recien llegados.

— Buenos dias, Mr. Símrok, le dijo mon- 
sieur Beethoven tendiéndole cordíalmente 
la mano; mucho celebro encontraros encasa 
de vuestra hermana.

— Quería felicitaros, amigo Beethoven. 
principió Mr. Simrok despues do haber 
saludado respetuosamente á la sefiora, de 
la manera admirable como habéis cantado 
el último domingo en la capilla. Y  á pro­
pósito de esto; ¿quereís decirme de quién es 
la voz tan sonora y tan pura que sobresa^  
por entre las demas en los niños de coro? 
Todo el mundo se entusiasmaba al oiría.

— La de Luis, mi hijo m ayor; replicó 
Mr. Beethoven.

— Pues teneis un hijo muy notable, amigo 
mió, dijo Mr. Simrok.

— Pues no sirve más que para eso; excla­
mó tristemente Mr. Beethoven.

— ¿Cómo (jue para eso nada más? pregun­
tó Mr. Simrok.

— Sí. mi querido editor, respondió el te­
nor de la  capilla; aparte del piano y  el can­
to , no sirve para nada.

— Pues yo pienso que con eso solo sirve 
para mucho, continuó el almacenista de 
música.

— Verdaderamente, mi buen amigo Sim­
rok; si al ménos ese niño quisiera estudiar; 
si fuera sociable; pero repare usted, siem­
pre está separado de los demas, con aire 
sombrío, arisco, y  prefiriendo el aislamien­

to y  la soledad á la sociedad ni áun de su
madre ni de sus hermanos......

— ¡Repare usted, repare usted... interrup- 
pió Mr. Simrok haciendo señas á su amigo 
para que callara; repare usted lo que hace 
el niñito!....

Y  el editor de música indicó con el dedo 
á  los dos esposos, lo que hacía su h ijo , el 
cual sacando de debajo de su chupa un ra­
mo de lilas, se le ofreció con aire tímido á 
la pequeña Leonor, poniéndose como la gra­
na al ver que lo'aceptaba.

( S e  e M í i i m a r á . )

L A  MUÑECA

C U E N T O  P A K A  L A S  N I Ñ A S

V I  

E l  r e g a lo

La satisfacción de la mamá de Cecilia 
crecía cada día más, pues ésta, con el deseo 
de repetirlas á su muñeca, atendía á todas 
sus observaciones, y estudiaba, cosía, escri­
bía y  dibtyaba con gran aplicación, ense­
ñándola despues áítííMTÍa cuanto aprendía.

Como era natural, sus padres, contentí­
simos con Cecilia, no escaseaban sus rega­
los, y  ya la compraban un mobiliario de 
muñecas, con su camíta de palosanto, su 
armario de luna para los vestidos, su sofá y 
sus butacas de sakn, su mesa de comedor, 
su lavavo, etc., etc.

Una mañana acababan de enviar á Ceci­
lia una bolsa de raso verde llena de dulces. 
Se disponía á  comerlos alegremente con su 
muñeca, y  al efecto se la puso á  ésta entre 
sus dos manecítas para hacerse la ilusión 
de que también comía. En esto entró en su 
cuarto, por equivocación, un muchacho 
lleno de tizne de carbón; era un pobre chi­
co que tenía de criado el carbonero. Que­
dóse la criatura mirando la bolsa de los dul­
ces con la boca abierta, y  miéntras echaba 
mano á un gorro viejo que llevaba para sa 
ludar á la señoriia, no quitaba los ojos de 
los dulces. ¡Pobrecillol ¡No tenía para des­
ayunarse más que un pedazo de pan ! Mién­
tras tanto la muñeca seguía con la bolsa 
entre sus manos y  los brazos extendidos. 
Ko parecía que los guardaba, sino que los 
ofrecía... Cecilia entendía el lenguaje de 
las muñecas, y dijo:
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— SI, sí. tienes mucha razón. lo
dice muchas veces; «Quien da al pobre, pres­
ta á Dios.» «L a  caridad es ei más dulce de 
los placeres!»

Los dulces pasaron de manos de A icd  h 
las del ca rbon erillo.

La alegría del muchacho hizo á Cecilia 
más feliz que lo había sido nunca.

( S t  e o n t ir m a r i- i

LEJOS Y  CERCA
— A.yer, señ or c a ra ,

C o a  e l cam p an ero ,
M e snbí á  ia  to rre  

Más & lta d e l pneblo ;
Y  lo  qn e  ta n  gran de  

D esde abajo v em o s ;
V is to  d esde arriba  

Pareco pequeño.

E le m e n to s  d e  d ib u jo .

Pad re , ¿en  qu é con s iste?  
Y o  qu iero  saberlo.
— E scuch a, h ijo  m ío ,

Y  gu ard a  e l recuerdo.
L o  m ás asom broso 

Que e x is te  en e ! su e lo .
L o s  g ran des  p a la c io s ,
A lto s  m onum entos.

Cuanto pobre e l m ondo 
Se  e le v a  soberb io ,
S i gan as  ia  a ltu ra 
L o  v e rá s  pequeño.

M ezqu ino á tu  v ip ta  
S erá  lo  m as r e g io ,
Porqu e  a llí... te  encuentras 
Más p róx im o  a l c ie lo .

M. Ram os C ae s io n .

C H A R A D A
Tom an do  p r im a  

en  u n  café 

en  e l d o s  wm , 

n o  sé con  q i’,.óu, 

v i  d a r á  un to d o  

¡p ásm ese  u s ted ! 

un  d(5 d e  pecho 

y  un  s i despues-

Solucion de la charada del uúm. 41:
BOBEADO.

U adrid : Imprenta y liitografis de N. Goazalu, Silva, 12.
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